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La lucha contra la ocupación del Rif por
las tropas españolas fue protagonizada
por Mohamed ben Abd-el-Krim, el mismo
que había sido durante  mucho tiempo
gran amigo de España y que gozaba de la
confianza de las autoridades militares y
civiles de Melilla, el hombre que amaba a
España, pero no  a los militares. 
Como él mismo declararía al periodista

Luis de Oteyza, director del diario La
Libertad, en la entrevista que éste le hizo
en el verano de 1922: “El Rif no odia al
pueblo español, y no le hubiese odiado
nunca si no fuera por la invasión militar.
Hubo odio, porque el Rif vio en el militar
al español; pero ya comprende que no es
así”.     
Exploraremos los secretos de esta his-

toria con la historiadora María Rosa de
Madariaga,  especialista en las relaciones
hispano-marroquíes y autora de varios
libros y trabajos de investigación sobre la
historia del Rif en la primera mitad del
siglo XX. Publicó últimamente tres desta-
cados libros sobre estos temas: 
- España y El Rif. Crónica de una histo-

ria casi olvidada, publicación Ciudad
Autónoma de Melilla, UNED-Centro
Asociado de Melilla, 1ª edición, en 1999,
y 2ª edición en 2000.
-Los moros que trajo Franco, la inter-

vención de tropas coloniales en la Guerra
Civil, Ediciones Martínez Roca, Barcelona,
2002; 2ª edición, RBA, 2005. 
- En el Barranco del Lobo. Las guerras

de Marruecos, Alianza Editorial, Madrid,
1ª edición, 2005; 2ª edición, 2006.

- Pregunta : ¿Quién era Mohamed
ben Abd-el-Krim El Jatabi y quién era
su padre? 

- Respuesta: Mohamed ben Abd-el-Krim
El Jatabi, al que conocemos como Abd-el-
Krim, aunque éste era propiamente el
nombre de su padre, nació en 1882 en el
poblado de Axdir, en una familia de nota-
bles perteneciente a los Ait Yusef u Ali,
una de las cinco fracciones o clanes que
componían la cabila de Beni Urriaguel, la
más extensa, poblada y poderosa del Rif

central.  Los habitantes del poblado de
Axdir, que se encuentra situado frente al
Peñón de Alhucemas, ocupado por los
españoles desde 1673, mantenían con
estos últimos buenas relaciones de amis-
tad y vecindad, centrados sobre todo en
los intercambios comerciales, sólo inte-
rrumpidos a veces por incidentes en
general menores.  Lo mismo que otros
habitantes de Axdir, el padre de Abd-el-
Krim contaba con numerosos amigos en
Alhucemas, no sólo entre las autoridades
militares de la plaza, sino también entre

la población civil,  en la que había bastan-
tes comerciantes.  Sin ser de una familia
de jerifes (descendientes del profeta
Mahoma) ni de morabitos (santos musul-
manes), el padre de Abd-el-Krim, gozaba
de gran prestigio en su comunidad por su
saber: era alfaquí, es decir, versado en la
charî’a o ley coránica, y cadí (juez musul-
mán) de su cabila, la de Beni Urriaguel,
por nombramiento del sultán.  Pertenecía,
pues, a lo que podríamos denominar la
élite intelectual rifeña, que en aquellos
años, principios del siglo XX, constituía

una pequeñísima minoría. 

-¿Por qué Abd-el-Krim fue a vivir a
Melilla y qué sabemos de su vida
en esa ciudad? 

- El padre de Abd-el-Krim pensaba que
para sacar a Marruecos de su atraso y
elevar el nivel económico y cultural del
pueblo marroquí se necesitaba la ayuda
de un país europeo y no dudó en que ese
país fuese España, no sólo por ser con el
que mantenía más contacto y al que
conocía mejor, sino además, como dirían
sus hijos en más de una ocasión, por ser
aquel con el que los marroquíes tenían
más cosas en común y del que se sentían
más próximos. Al mismo tiempo, pensa-
ba que España, debilitada por sus derro-
tas en las guerras coloniales de 1898, no
tenía fuerzas ni energías para lanzarse a
nuevas aventuras coloniales, pero sí dis-
ponía de los medios necesarios para apor-
tar a Marruecos una ayuda técnica y eco-
nómica que contribuyese a modernizar
las arcaicas estructuras del país.  Estas
fueron las razones de que el padre de
Abd-el-Krim empezase su colaboración
con España. Formaba parte de los llama-
dos “moros amigos”, los cuales, por reci-
bir una subvención del Gobierno español,
eran  llamados “moros pensionados”.
Enviado por su padre a Fez, donde cursó
estudios jurídicos en la famosa
Universidad de Al-Qarawiyîn, de 1902 a
1904,  Abd-el-Krim se trasladaría en 1907
a Melilla para desempeñar el cargo de
profesor que le ofreció la administración
española en la escuela recién creada para
los hijos de los marroquíes instalados en
Melilla. Allí enseñó de 1907 a 1913, al
mismo tiempo que ejercía de periodista
en El Telegrama del Rif, con una crónica
diaria en árabe. Los artículos de Abd-el-
Krim, sin firma (no todos, al parecer, eran
suyos) figuraron en la primera página de
El Telegrama del Rif de marzo de 1907 a
abril de 1915.  En ellos, Abd-el-Krim
defendía la “acción civilizadora” de
España,  al tiempo que atacaba las ambi-
ciones expansionistas del colonialismo
francés.  

Abd el Krim El Jatabi y España
Queridos lectores, esta vez os propongo un viaje en el tiem-

po para explorar la historia de un personaje que tanto marcó la historia de
España y, sobre todo, la de Melilla. Viajaremos a las montañas del Rif, dete-
niéndonos en las tierras de la famosa cabila de Beni Urriaguel. En estas mon-
tañas y más concretamente en el pueblo de Axdir nació en 1882 Mohamed ben
Abd-el-Krim en una familia culta, pues su padre Abd-el-krim era cadí (juez

musulmán) de su cabila. A los veinte años Mohamed se trasladó a Fez donde
estudió durante dos años, de 1902 a 1904, en la famosa universidad Al-
Qarawiyîn. En 1907 su padre lo envió a Melilla donde vivió más de 11 años. 
En un día de verano de 1921 España entera se despertó con la trágica noti-

cia de una hecatombe en la que perecieron más de diez mil soldados españo-
les. 

Mohamed Abdelkrim El Jattabi en El Cairo, en una de las últimas foto-
grafías que se le tomaron

Entrevista con la historiadora María Rosa de Madariaga
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